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muebles de su padre ó madre por su fortuna particular; 89 á 
los legatarios y á los acreedores de una sucesion para el pago 
de las sumas que se le queden debiendo en la particion, y por 
los derechos resultantes de la eviccion de las cosas que hubie­
ren recibido; 99 á los arquitectos y empresarios de construc­
ciones, obreros y dueños de materiales, sobre las casas, cons­
trucciones, reconstrucciones ó reparaciones de las mismas, ó 
de canales etc.; 109 á los vendedores de cerveza por el preci~ 
de ella ó del aguardiente-eau de vie-que hubieren suminis­
trado; ll 9 á los acredores hipotecarios sobre los inmuebles 
grnvados, por los réditos adeudado¡; de dos años y por los 
gastos judiciales ocasionados para el pago de sus créditos; 129 
{¡ todos los acreedores sin distincion por los créditos reconoci­
dos judicialmente susceptibles de ejecucion contra los deudo­
res-art. 12-pero declara que toda hipoteca como derecho 
real, se adquiere por la inscripcion formal sobre los registros 
públicos-art. 21.-El Código italiano en su art. 1969, dá 
hipoteca legal al vendedor, al coheredero, al menor ó incapa­
citado, á la mujer casada sobre los bienes de los respectivos 
responsables y al Estado sobre los bienes del condenado por 
los gastos judiciales; pero en su art. 1065 declara que la hi­
poteca no tiene efecto si no es pública, y en el 1981 que ad­
quiere este carácter mediante la inscripcion en los registros. 
, Por último, ya hemos dicho que el código de Holanda y el 

moderno código argentino no reconocen hipotecas legales. 

LECCION 11' 

ARTICULOS 2001 á 2010. 

Art. 2001.-Si los bienes dofoles 6 parafemales fuere11 
raú:es, puede la 111uJer exigir r¡ue sobre ellos se constituya de pre• 
ferencia la ltipoteca. 

-2002.-La 111uJer goza del dereclto r¡ue le concede l11 frac• 
cion 7~ del art. 2000 en cualquier tiempo e11 r¡ue se constituya 
la dote. 

-2003.-Li, !tipoteca necesaria por razon de donacio11es 
ante11upciales solo te11drá lugar e11 el caso e11 r¡tte se l1aya11 oji·c­
cülo co1110 aumento de la dote. Sí se ofrecieren sin este requisito, 
solo producirá, obligacion personctl, queda11do al arbitrio del ma­
rido asegurarla 6 116 co11 !tipoteca. 

-2004.-La constitzicion de ltijioteca para asegura1· la do-
te, ¡niede ser pedida: 

19 Por la mujer, si fuere mayor: 
'J'! Por el que liaya dado la dote: 
39 Poi· los padres de la mujer, aunque ellos no ltubicre11 da· 

tlo la dolu: 
49 l'o,· e, lu, 

-2005. -,S'i ninguno de los 111e11cio11ados e11 el arttculo 
anterior pidi~re la c011stit11cio11 de la ltipoteca, la pedircí el 1lfi­
t1Í!terio público. • 
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-2006.-La accio11 de la mu.fer para pedir la co11stitucio11 

de la hipoteca ,,s imprucriptible. 

-2007 .--Cuando el marido 110 hubiere constituido hipote­
ca dotal ?J comenzare á dilapidar Sl!S bienes, quedará á wh'o á 
la mujer el dereclto que le conceden las leyes para exigir que los 
que subsista11 de su dote, se le entregum, se depositen m lugar 
seguro 6 se po11ga11··en adminisfracion. 

-2008.-La mujer por sí, 6 por medio de su representan­
te leg(timo, podrá e:rigir la subrogacio11 de su ltipoteca e11 otros 
bienes del marido e11 cualquier tiempo que lo crea co11!'enie11te 
siempre que haya conm1lido por escrito e,¡ la enagenation ó gra· 
t'ámen de los i1111111ebles afectos á s11 dote, 6 como condicion pré­
t•ia para presta1· diclto co11sentimie11to. 

-2009.-Cuando los bienes dotales consistan en re11tas 6 
pensiones perpétuas. si llegaren á e11agenaru, se asegurará su 
devolucio11, co11stiiuyendo hipoteca po1· el capital que al interes le­
gal produzca la misma renta 6 pe11sio11. 

-2010.-Si las pensio11es fueren te111po,.ales ?J ¡1ucliere11 6 
debieren si1bsistir despues de la disolucion del matrimo11io, se 
constituirá la hij1oteca ¡1or la cantidad en que cont'c11gan los 
c6nyuges; ¡¡ si no se co11vi11ierc11, por la que fije el juez. 

62.-El articulo 2001 previene que si los bienes dotales 
6 parafernales fueren ralees, puede !ti mujer exigir que sobni 
'ellos se constituya de preferencia 111 hipoteca. 

Acabamos de ver que el marido está obligado ú constituir 
hipoteca por In dote y bienes ¡,amfernales de In mujer, siem­
pre que la entrcg11 de nnos y otros conste por escriturn p6bli• 
ca. A 1 exigirse este requisito se han querido prevenir y pre· 
caver los fraudes ¡,osibles á que en el r6gimen dotal de nues• 
tm nntigun jurisprudeucia se dnba lugar con fa simulacion de 
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dotes, que frecuentemente servian para defmudar ó. los acree­
dores legítimos del marido. 

En nuestro sistema actual se han cambiado radicalmente 
las condiciones que tenian la dote y los bienes parafernales de 
la mujer en la legislacion anterior. En esta se distinguia en­
tre la dote estimada y la inestimada, y en la primera se hacia 
aun otm distincion entre la estimaciou que causa venta y la 
estimacion que no la causa. Los bienes entregados al marido 
en calidad de dote estimada pasaban á su dominio, y por lo 
mismo podia enajenarlos libremente, quedando reducida su 
obligacion á restituir el precio en que fueron tasados al cons• 
tiluirse y entregarse la dote.-Leyes 7, 18, 19 y 20, tít. ll, 
Part . .J}-Si las cosas dotables muebles 6 raices se entrega­
ban al marido sin estimar 6 con estimncion que no causa ven­
ta, el marido no adquiría su dominio natural y verdadero, si­
no solo el civil, y por lo mismo no ¡,odia enajenarlas, hipote­
carlas ui gravarlas, pues tenia obligacion dij restituirlas en es­
pecie, disuelto el matrimonio.-Leyes 7, 18, 19, 21 y 26, tit. 
11 Part. 4~-En este segundo caso, si el marido enajenaba 
indebidamente los bienes dotales, podia revocarse la enajena­
cion por el mismo marido durante el matrimonio, 6 disuelto 
este l'Or la mujer 6 sus herederos, quedando á eleccion del 
com¡,rador devolver los mismos bienes 6 su precio.-Antonio 
Gomez en la ley 53 de Toro n<im. ü3.-

En el sistema ado¡,tado ¡,01· nuestro Código se llama dote á 
cualquiera cosa 6 cantidad <¡uo la mujer ú otro en su nombre, 
dá al marido con el objeto ex¡,rcso do ayudarle á sostener las 
cargas del matrimonio-art. 2251-; puede sor constituida an­
tes de la celebracion del matrimonio 6 durante él-art. 2252-; 
puede aumentarse durante el matrimonio-art. 2253-; pue­
de constituirse con los bienes muebles 6 ralees que la mujer 
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posen antes de contraer el matrimonio y aumentarse con _los 
que elumntc él aelquiern-art. 22~7-; pert~nece. al m~nelo 
su aelministracion y usufructo, y tiene ademas la hbre d1spo• 
sicion ele ella, con las limitaciones siguientes:-art. 22G!l­
Salvo convenio en contrario puede el marido disponer libre­
mente de los muebles comunes pertenecientes {¡, la dote-art· 
2275-; ~i consistiere en muebles preciosos 6 en dinero, ~o­
drá el marido disponer de ella, si hubiere asegumdo prévm­
mente la restitucion de su valor con hipoteca, á menos que 
por las capitulaciones matrimoniales so le prohiba la enajena~ 
cion en todo caso-arts. 2276 y 2281-; por regla general m 
el marido, ni la mujer, ni los dos juntos pueden euajenar, hi­
potecar ni gnwar de cualquiera otro modo los bienes dotales 
inmuebles-art. 2280-; pijro el mnrido podrá enajenarlos, 
sean 6 no estimados, siempre que haya asegurado préviamen­
te su resfüucion con hipoteca, á no ser que en todo caso se le 
prohiba la enajenacion en las capitulaciones matrimoniales 
-nl't. 2281-; en ciertos casos la mujer puede tambien cnt1-
jenar é hipotecar los bienes dotales inmuebles y los muebles 
preciosos-a1-t. 2282-, y ambos cónyuges de comun acuerd_o 
pueden enajenarlos 6 hipotecarlos, cuando aun no es:é consti­
tuida In hipoteca que ordena el art. 1999 para los obJetos que 
especifica. el art. 2283; pero las enajenaciones se harán en pú­
blica subasta y cou nutorizacion judicial-nrt. 228±-, quo 
el juez no podrá dar sino en cuanto fuere necesario para el ob­
jeto que motiva In venta--art. 2287-; por último, bi el ma­
rido ennjeu11 ú obliga los bienes en los casos en que no le es 
permitido, se hace responsable de los daños y perjuicios, tan­
to pnm con In mujer, como para con los terceros ó. quienes no 
haya declarado la natumleza ele los bienes enajenndos-art. 
2295.-

1;; 

11esulta del conjunto de estas disposiciones que la dote pue· 
de consistir: 19, en muebles comunes; 29, en muebles precio­
sos; 39, en dinero; 49, en inmuebles; que en todo caso puede 
prohibirse al m1irido en las capitulaciones matrimoniales la 
enajenacion de los bienes dotales de cualquiera especie que 
sean; pero que nu habiendo semejante prohibicion, puede ena­
jenar con toda libertad los bienes de la primera clase; y los 
de las tres restantes solo en el caso de que haya asegurado 
préviamentc la restitucion de su valor cou hipoteca constitui­
da sobre sus propios bienes; por último, que sin esta circuns­
tancia, esto es, sin haber constituido la hipoteca correspondien­
te, solo puede enajenar los muebles preeiosos y los inmuebles 
para los objetos indicados en el art. 2283 y con acuerdo de la 
mujer. Por lo demas, el sistema adoptado por nuestro Códi­
go reconoce tambien la dote estimada, y YR. veremos mas ade­
lante lo establecido respecto de ella p,>r lo qua toca á la hipo­
teca legal que asegum su devolucion. 

En los casos de dote estimada el articulo que aU11liznmos 
no presenta dificult.1d alguna, pues si los bienes raíces en que 
consiste In doto so entregan en calidad de estimados al marido 
y la mujer usa de la autorizncion que so le concede, el nrtícu­
lo 202í previene que nl inscribirse en el registro de lo. pro­
piedad en fovor del marido, como cualquiera otrn adquisicíon 
de domini~, so cxpresad1 en la iuscripcíou In cuantlo. de la 
dote do quo dichos bienes hag:in parte, lo. cantidad en que 
hayan sido estimados y In hipoteco. dotal que sobre ellos que­
de constituida; y no contenta con esto la prevision del legisla­
dor, orden!\ en el artículo siguicnto-2028-quo al tiempo 
de inscribir la propiedad de tales bienes ti favor del marido, 
se inscriba la hipoteca dotal'!ºª sobre ellos se constituya en 
el registro correspondiente. En este caso se ve bien, que tie-

11 
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ne una aplicacion práctica la. facultad que concede á la mu­
jer el artículo que nos ocupa para exigir que sobre lo~ biene_s 
raíces que forman la dote, so constituya de preferenc111 la hi-

poteca, . 
Pero si suponemos que los bienes raíces en que consiste la 

dote no se entregan estimados ni ma.1ido, la autorizacíon de 
que se trata no solo presenta. dificultad sino que es inútil Y 
absurda: inútil porque no pudiendo enajenar el marido seme­
jantes bienes, 111 mujer tendría siempre expedita la accion real 
de vindicacion por ser la ennjenacion evidentemente nula, ha-' . bieodo además la circunstancia de que si no están tnles bie-
nes garantizados CGD la hipoteca respectiva, no puede oponer­
se á aquella accion real In prescripcion, que no cotTe du~a~te 
el matrimonio, en el caso supuesto, conforme á la dec1s1on 
del artículo 2296; absurda porque conservando la mujer el 
dominio de tales bienes, es absurdo que sobre bienes que son 
suyos se constituya á su favor una hipoteca. 

63.-El artículo 2002 nos dice, que la mujer goza del 
derecho que le concede la fraccion 7~ del art. 2000 en cu,il-
quier tiempo en que se constituya la dote. . 

En efecto, ora se constituya la dote antes de la celebr~cton 
del matrimonio, ora se constituya durante él, hay una m1sm11 
razon en ambos casos parn exijir que se constituya In hipote­
ca. Aun sin este p;ecepto no podria desconocerse la obliga­
cion del marido, supuesto que la ley se la impone aun en el en­
so de que no la exija In mujer ú otro en su nombre. No encon­
tramos concordancia alguna con lns prevenciones de esto artícu­
lo y del anterior en !ns legislaciones cxtrnnjoras. 

64.-El nrt. 2003 proviene que In hipoteca necesaria por­
rnzon do donaciones antenupciales, eolo teudrú lugar on el ca­
so en que so hayau ofrecido como aumento de la doto. Si se 
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ofrecieren sin este requisito, solo producirán obligaciou perso­
nal, quedando ni nrbitrio del marido nsegurnrln 6 no con hi­
;ioteca. Se llaman dona~iones antenupciales las que hnce un 
esposo ni otro antes del matrimonio, cunlquiern que sea el 
nombre que la costumbre les haya dado-art. 2231-y se 
comprenden bajo la misma denominacion las que un extrniio 
hace á alguno de los esposos 6 {¡ entrambos en consideracion 
al matrimonio-nrt. 2232-Es evidente que nuestro articulo 
habla de las donaciones nntenupcit,les de la primera y de In 
segunda especie. Respecto de a'lucllas, el nrt. 199!) previe­
ne que el marido está obligado á constituir hipoteca aunque 
no se le exij11, siempre que tengan la calidad que mencionn el 
nrt. 2003, esto es, que se ofrezcan como aumento de la dote; 
y respecto de las segundas, tendrá el marido el mismo deber 
si el extra!io que las hace tuvo In propfa intencion. Si por 
el contrario, el marido 6 el extrn!io hacen la donacion sin la 
calidad á que nos referimos, qued11 al arbitrio del primero 
constituir 6 n6 la hipoteca. 

La ley, como vemos, no se ocupa do las donaciones hechas 
por la mujer al marido, comprendidas tambien en la dcfinicion 
que dá el nrt. 2231. En este caso, el marido, dueño de las 
cosas donadas, las administra por sí mismo, dispone do cllns 
con toda libertad, la mujer á nada queda oblignda ulterior­
mente, y por lo mismo no existen respecto do ella !ns consi­
deraciones que hay que tener presentes respecto del marido, 
legitimo administrador de los bienes de su mujer. 

Parece que el articulo de que nos ocupamos se tom6 del 
1 iS de lii ley espailola, que dice: "La ltipoteca dotal por ra­
zo11 de arras y donaciones esponsalicias, solo tendrá lugar en el 
caso do que unas 1i otras se ofrezcan por el marldo como au­
mento de lri dote. Si se ofrccicr~n sin este requisito, solo produci• 
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rán obli'gacwn ptrso11al, quedando al arbitrio del marido a1eg11-

rarla 6 n6 con hipoteca." 
66.~Los art.s. 200-1 y 2005 determinan qué personas 

pueden exigir al marido la constitucion de la hipoteca. dotal, 
y dan ese derecho: l 9 á la. misma mujer sí fuere mayor de 
edad; 29 al que haya dado la dote; 3? á los padres de 1, mu­
jer aunque ellos no la. hubieren dado; 49 al tutor; 59 al )li­
nisterio público. 

Nuestro Código ha querido asegurar L1. constitucion de la 
hipoteca en favor de la mujer por torios los medio;; posibles: 
mas adelante veremos que uo se limita á esto la prudente pre­
vision de la ley, y que previendo el caso de que á pesar de 
tantas precauciones no llegue á constituirse la hipoteca, acuer­
da ó. la. mujer casada ciertos derechos, cuyo ejercicio puede 
precaverla contra las funestas consecuencias de la indigencia. 

ó la miseria. 
Como era natural el derecho de exigir la con.stituciou de la 

hipoteca, se otorga eu primer Jugar á la. misma mujer, que es 
on efecto la persona mas viva y mas imuediatameute intere­
~ada en que tal hipoteca ºº constituya. Se trnta do su pro­
pio bien, y ninguno puede tener mayor interes que ella misma 
en procurarlo. 

Pero podrá suoedor quo la mujer, ya por el respeto que de­
be al gefe de la familia, ya por el cariño que seguramente 

'profesa al hombro á quien acaba do entregar su corazon y su 
suerte, no tenga la docisiou bastante pnra exigirle el ouwpli­
miento de un deber desatendido ya por el mismo marido, su­
puesto que la loy lo obliga á constituir la hipoteca aunque no 
se le exijn: en esto caso la ley confiere el derecho de podir su 
constituoion á la persona que rlí6 la doto. Se supone que­
con excepcion de la mlrjer mismn-nadie se interesa más en 
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la suerte de ella que el que queriendo asegurarla contra las 
penalidades de la indigencia, procuró hacerlo, proporcionándo­
le en una dote los medios de una subsistenci, l!egura y tran­
quila. La ley fia á la previ,ion y al interes de corazon 
de esta persona, el ejercicio de un derecho cuyos resultados 
deben ser que no queden bnrlados los sentimientos que Je 
impulsaron á dar In dote, y defraudados los fines que so pro­
puso alcanzar. 

Eu defecto de la persona que di6 la dote, pueden ejercitar 
el derecho de exigir la constitucion de In hipoteca dotnl, los 
padres de fo mujer, aunque ellos no hayan dndo aquella. Na­
dio pondr/1 en duda el interes que éstos tienen en asegurar la 
suerte de su hija, siendo por Jo mismo eYidente la rnzon quo 
ha tenido la ley para confiar ó. eso interes tan legitimo como 
sagrado In eficacia de los derechos qne asegura á In mujer ca­
sada. 

La tutela aCBba con el matrimonio de la mujer, bupuesto 
que se extingue por 111 emancipacion-nrt. 637-y que ésta 
S'3 produce por aquel-artículos llO y 689.-Pero aun ex­
tinguida, la ley dá derecho al que fué tutor para pedir la. 
constitucion de la hipoteca dotal, porque la ley supone que el 
que desempeñó fo tutela de la mujer casadn, conserva algun 
iuteres por su suerte, y fin 6. eso interos el ejercicio de un de­
recho que otros no pueden 6 no quieren ejercitar. 

En defecto de todas las personas antes mencionadas, el Mi­
nisterio público, órgano de la sociedad y represcntnntc legiti­
mo de todos los intereses protegidos de una manera especial 
por ella, tiene el deber y el derecho de pedir la constitucion 
de In hipoteca, ora .ser1 exitado por alguno, ora proceda con 
toda expontnneidad por haber llegado á su conocimiento quo 
no se ha asegurado n la mujer cnsad11 con In g~rnntl11 que pre-
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viene la iey la devolucion Je su doto y la fiel ndministrn­

cion de sus bienes. 

Si :i pesar de todas estas 1irudentes precauciones no se lle• 
ga :i constituir la hipoteca y el marido comenzase ñ dilapidar 
sus bienbs, L-i ley proporciona ñ la mujer, como veremos mas 
adelante, el medio de evitar que se consume i:idefectiblemen­
te su ruinn. Cuando nos ocupemos de los artíoulos 2027 y si­
guientes, daremos :i conocer otros medios que nuestro código 
pone en prñctica para que en ningun caso deje de constituirse 
la hipotecn dotal, á lo menos cuando In dolo consisto en bie­
nes mices 6 derechos reales que se entregan como estimados 

al marido. 

La ley espnñol:i-artlculos 1S2, 163 y 184-<lá el dere­
cho de pedir la constitucion de la hipoteca {1 h misma mujer 
si yo. está casada y fuere mnyor de edad; si aun no lo estu­
viere 6 fuero menor, ni padre, á la madre, 6 ni que hubiere 
dado J¡¡ dote; á falto. de estas persona8 y siendo menor la mu· 
jer, esté 6 no casada, al curo.dor, y en defecto del curo.dar al 
fiscal del tribum,l del Partido. 

El código de Veracruz impone ni m:uido 111 obligacion de 
requerir él mismo l11 inscripcion sobre sus bienes inmuebles de 
la hipoteco. dotal de la mujer; lo hace responsable de los per­
juicios que se sigan á ésta por 111 omision de este deber; en su 
defecto dó. á lo. mujer misnm y tí cualquiera. de sus parientes, 
el derecho de pedir In. inscripcion; y por último, declara. que 
el juez, de oficio, está obligado {¡ requcrirlo.-'.lrtículos 235:2, 
2353, 2354 y 235G. 

El código del Esto.do de México impone 111 marido In mis­
ma obligaciou, d{¡ los mismos derecho, á la mujer y ú sus pa• 
rientes y en último término al representante del :.\Iinislcrio 

1S3 
público si llega ÍL establecerse esta instituciou en el E~tado­
artfoulos 2111, 2112, 2113 y 2115. 

El código francas estableciendo la hipoteca legal de la mu­
jer con l:i misma calidad que tenia en nuestra o.ntigua legisla­
cion, esto es, con calidad de oculta ó tácita, impone sin em­
bargo ni marido la obligncion do hacerla pública por medio 
del registro-artículo 2136-y declaro. reo de esteliono.to al 
marido que sin haber hecho la inscripcion, consiente hipotecas 
6 privilegios sobre sus inmuebles sin declarar expresamente 
que están afecto, á un:i. hipoteco. legal en favor de su mujer; 
en defecto de los maridos impone ni Procurador imperial lo. 
obligncion de requerir la inscripcion-artlculo 2138-y por 
último, dá CSij derecho á los parientes del marido y de la mu­
jer, á los amigos de uno ú otra y á la mujer mismo.-nrtícu­
lo 2130. 

El Códi¡¡o de fas Dos Sicilio.s o.dopta !ns decisiones del có­
digo frnnces en sus artículos 2022 y 202 4 á 2026, lo mismo 
que el de Bolivia en sus artículos 2164 á. 

0

2169 y el de la 
Luisinnn en sus artículos 329S á 3300 y 3304. 

La ley de Bélgica lo deja todo al cuidado é interes de la 
mujer-artículos 6-1, 60 y 71-el código de los Estados Ro, 
manos impone á los maridos y ú. los notarios la obligacion de 
requerir la inscripcion-nrtículo 133-y el código sardo lla­
ma al ejercicio de este derecho á los ascendientes de la mu­
jer, ó á los que est11ndo obligados á dotnrl11 lll hayan doto.do, 
y declara quo est:, hipotccn, como todas !ns legales, tiene -su 
fuerza 6 prolncion desde el dio. en que lo. ley le dá no.cimien­
to, con tal que haya sido inscrita en los tres meses siguien­
tes-artículos 2215 y 2221-El moderno código itnli11no en su 
art. 1082, impone ni marido y ni notario la obligncion de ins­
cribir la hipoteca legnl de la mujer, bajo 1:1 penii d~ quedar 

• 
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fa,·or de la mujer han sido enagenados ó gravados quedando 
viva 111 hipoteca, ningun perjuicio se seguirá ó. la mujer, su­
puesto que puede perseguirlos, cualquiera que sea su posee­
dor. Este artículo está tnmbieu tomado de la ley espaf!ola 
cu su art. 190, que se refiere :í los arts. 1S8 y 189 que de­
berán verso pnrn la mejor inteligencia del primero. 

69,-El art. 2000 dice que "cuando los bienes dotale; 
consistan en rentas 6 pensiones perpétuas, si lle!;firen ó. enn­
genarse, se asegurará sn dernlncioo, constituyendo hipoteca 
por el capital que al interes legal produzca la misma renta ó 
pension." El ioteres legal es el seis por ciento. segun lo dis­
puesto en los arts 1508 y 2S24. La aplicacioo de este artículo 
se reduce á determinar el capital mediante un~ proporciou 
geométrica. 

70.-El art. 2010 previene ''que si las pensiones fueren 
temporales, y pudieren 6 debieren subsistir despues do h di­
soluciou del matrimonio, so coustituirú la hipoteca por la can­
tidad eu que convengan los cónyuges; y si no se convinieren. 
por In que fije el juez." Las pensiones temporales podrírn 
serlo de modo que no obstante esta calidad puedan subsistir 
6 deban subsistir despues de la disolucion del matrimonio: en 
este caso, el capital á que correspondan deberí1 fijarse por el 
m(1tuo consentimiento de los ~ónyuges, y en caso do inconfor-

' midad por el juez¡ pero si las pensiones tempornles qt1e con5• 
tituyeu fa dote no pueden ni deben subsistir disuelto el ma­
trimonio, como por ejemplo, cuando se ha fijado íi esas pen• 
siones la misma durocion du aquel ¿por fJ.UÓ capital deberá 
constituirse hL hipoteca? Nad:1 rcsuoll'o nuestro artículo á es• 
te respecto, debiendo por lo mismo decidirse que en ese caso 
el marido no estlÍ obligado á constituir hipoteca por capital 
alguno. Lns pensiones tempornles no tcni:rn mns <lurncion que 

lSi 

la del matrimonio; disuelto éste, In mujer 110 tenia derecho á 
ellas; falta por lo mismo la rnzon de la ley que ha querido 
poner á In mujer, asegurándola la restitucion de su dote, á 
cubierto de la indigeuch despues de la disoluciou del mntri­
mouio.-art. 192 de la Ley hipotecnrin española.-


